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U LT R A M A R  

24 NÚMEROS 50 REALES.

CRONICON.
Empezaré con la fórmula diaria oficial déla Gacela.
«Tranquilidad en lodas las provincias.»
Püfque la verdad es que, dejando á un lado el 

nuevo levantamiento caiüsla de Navarra y las Pro­
vincias Vascongadas, la osadía creciente de los cru­
zados catalanes, las partidas que vagan por Valencia 
y Murcia y Castilla la Nueva y la Vieja y Galicia y 
alguna que otra provincia de las cuarenta y nuevo, 
preciso es confesar, mal que peso al espíritu de parti­
do, que el órden mas recomendable reina en la Pe­
nínsula.

Los honores de tan brillante órden... de caballería, 
infantería y demás institutos militares pertenecen por 
completo á los radicales.

Pero hay otro género de órden que corresponde 
de derecho á la Liga nacional. Este órden consiste en 
hablar siempre de desórdenes, de próximas catástro­
fes, de futuras conflagraciones, de impremios sucesos 
que ia Liga prevé, de sublevaciones en Cuba que solo 
la Liga puede provocar y que con lodo conocimiento 
do causa vaticina, de escándalos y desconciertos y 
ruinas que la Liga desea, á juzgar por el cariño con 
quo los evoca. Ué aqui el programa político de la gen­
te de órden agrupada bajo la santa enseña de la Liga 
nacional: «Horroricemos y tal vez nos llamen o

Si la mitad de lo que auguran esos ligueros pudiera 
llegar á realizarse, seria cosa do echar á correr y no 
parecer mas por la vecindad de España. Afortunada­
mente todo es pura cuestión de negocio y nadie ha de 
creer en la exactitud de tan estupendos anuncios, co­
mo nadio cree en la eficacia universal de las píldo­
ras Holloway, ó de la Revalenta arábiga de Barry de 
Lóndres.

La Liga ultramarina, temerosa de los males que van 
á causar en las Antillas las reformas, en vista de lo 
bien gue antes de las reformas se hallaban las Antillas, 
y horrorizada ante la idea de la revolución que en Cu­
ba pueden provocar las reformas, revolución que nun­
ca se ba vislo ni se veria en Cuba sin las reformas 
susodichas, ha resuello dar un manifiesto al país, es­
poniéndole las torpes ideas del gobierno y las santas 
intenciones déla Liga.

La redacción del manifiesto ha sido confiada á don 
Adelar.'lo López Ayala, autor del Tanto por ciento, del 
Tejado de vidrio y de otras obras sérias, quien por lo 
visto, quiere dedicarse ahora al género bufo.

La cosa no puede ser mas clara. Liga es cosa do 
pantorrilla. La pantorrilla es la base del género bufo. 
Verdad que es un género bufo-moderado ese á quien 
va á prestar Ayala los esplendores de su pluma.

Por mal que D. Adelardo desempeñe su cometido, 
siempre lo desempeñará mejor que el ministerio de 
Ultramrr, al que parece no ha perdido la afición.

Hé aquí un recomendable autor dramático que 
funda SI. gloria en ser un político de tres al cuarto.

¿Será cuestión de tanto por denlo?

Y héme ya et el caso de no saber que decir á Vds. 
como no estampe íntegra la lista de los nuevos caba­
lleros cruzados de Maria Victoria, grandes, medianos 
y pequeños, con lo cual no dudo podria escribir una 
larguísima revista, pues es estraordinaria la prisa de 
los administradores de D. Amadeo por llenar los li­
bros de la nueva órden.

Pero, ahora recuerdo que puedo hablar á Vds. de 
M«o que fú un imperalore, que ha pasado á mejor vi­
da, como dicen algunos, de resultas de una cruel ope­
ración de litotrida.

Napoleón lil, el cx-emperador de los franceses, el 
que subió al trono en virtud de un odioso golpe de 
Estado político, ha bajado á la tumba en virtud de 
otro golpe de estado morboso, que ha puesto de ma­
nifiesto la terrible verdad, para los ricos, de que no 
lodo se compra en este mundo con dinero.

E l hombre que habia llenado el mundo con su nom­
bre, ha muerto entro el silencio y la indiferencia del 
mundo. E l telégrafo ha anunciado la catástrofe, las 
Bolsas no se han estremecido. Ni siquiera Mr. Rouher 
so habrá vestido de lulo!

Que haya un cadácer mas ¿qué importa al mundo?

Y sin embargo yo creo que la muerto de Luis Na­
poleón significa algo mas que la existencia de un ca­
dáver mas; significa la existencia de un parl.'do menos.

Con Luis Bonaparle ha muerto cl bonaparüsmo, 
ese partido que vivia cadáver como su ídolo, pero que 
con el tiempo podia dar todavía que sentir á la 
Francia galvanizándose.

Su hijo no ha creado títulos, ni dado grados, ni 
empleos, ni fortunas, en una palabra, no ha creado 
cortesanos como su padre y por eso el tierno príncipe 
no es peligroso como el vetusto emperador, á quien 
sea la tierra lan ligera, como pesada lo ha sido la car­
ga de su ambición.

¡Así concluyen las grandezas humanas!
¡Que no escarmienten nunca esos picaronazos!

Y no escarmientan, no.
Ahí tienen Vds. á nuestro egregio duque de la Tor­

re. ¿Creen Vds. que se ha cansado ya de ser regente, 
y  presidente dol Consejo de ministros y generalísimo 
de los ejércitos, etc., etc.?

Pues no señor. Ya mo lo tienen Vds. haciendo una 
nueva evoiucion radicalmente contraria á la setem- 
brina y renunciando títulos para no pagar contribu­
ciones ¡él que La cobrado tantos sueldos! y haciéndo- 
S6 el desdeñoso con su rey y haciendo concebir espe­
ranzas al pequeñuelo, hijo de aquella madre de que 
tanto abusó por todos conceptos.

¿Todavía no está contento de la suerte un hombre 
que nada vale y lo ba sido todo?

Entretanto el otro cofrade del triunvirato, mi ami­
go D. Juan Bautista, con la picardía diplomática y 
larga nariz política que Dios le ha dado, está combi­
nando la manera de calzarse modestamente el poder, 
quitándoselo á los radicales, todo, por supuesto, para 
mayor honra y gloria de D. Amadeo, á quien ama hoy

con la misma intensidad con que ayer amaba á don 
Antonio y amará mañana á D. Perico de los Palotes.

Por eso D. Juan Bautista no puede estar conforme 
con la Liga, porque la Liga busca una pantorrilla 
mucho mas gruesa que la de D. Amadeo y porque 
además dicha gruesa pantorrilla concluye con un pié, 
cuya punta, juzga acertadamente D. Juan Bautista 
se sentaría cómodamente en sus posaderas el dia del 
triunfo de la Liga, y D. Juan Bautista, hombre houra- 
do, y patriota sobre lodo no quiere verse nunca en tan 
grave vilipendio para ia marina española.

Cuando les digo á Vds. que altas consideraciones y 
graves propósitos guian en España el ánimo de los 
políticos!...

Todo aquí se hace por la patria.
Todo, hasla la moneda falsa.

Cerielo .

CARTA DEL PRÍNCIPE ALFONSO

PRlN’C IPE  NAPOLEON.

Nuestro corresponsal en Viena, ayo por oposiciones 
del colegio de Maria Teresa, nos remite el borrador 
déla siguiente caria, escrita por el principe Alfonso 
al príncipe Napoleón y eu la quo el tierno Bor- 
boozuelo descubre felices disposiciones para la versi­
ficación, que DO debe echar en saco rolo la Liga na­
cional española.

Viena, Viernes 10 de Enero 
del año que andando va.
Mi muy estimado primo: 
sabrás como en un jornal 
be leido la noticia 
de que ha muerto lu papá, 
y he tenido tal disgusto 
que no ho podido almorzar, 
y si mas tarde he comido 
fue solo porque mamá 
me dice siempre quo coma 
no por mi, flaco mortal, 
sino por la pobre España 
que si yo me muero ¡zas! 
se hunde por siempre en el fango 
dol gobierno radical.
¿Conque se ha muerto tu padre, 
primilü? ¿Conque es verdad?
¡El quo tanto le quería!
Si fuera el mió menos mal, 
porque ni pizca mo quiere 
y siempre me hace llorar 
y me llama Puigmollejo, 
yo no sé por qué será.
¡Mi papá tiene unas cosas!
Pero el tuyo, lan jovial 
y con aquellos bigotes 
y aquella pera!.. Mamá 
debe tener un disgusto!
¡le amaba tantol Sabrás
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LA FLAOA.

como sigo en el colegio 
donde aprendo el aleman 
y el inglés y oíros idiomas 
que, según dice Corral, 
que es el médico de casa, 
del modo que el mundo está 
son el único secreto 
pa?a saber gobernar; 
y  como aprendo el oficio 
de rey constitucional 
para cuando llegue el caso, 
que será pronto, á juzgar 
por la actitud de Serrano, 
quo fué amigo de mamá 
y peleó luego con olia 
por chismes de vecindad, 
he de estarme en el colegio 
por mas que mo encuentre mal 
y  me aburra y me fastidio 
léjos do Sesto y mamá.
Tengo unas ganas de verlo! 
¡qué guapo debes do estar!
Yo también estoy muy guapo, 
según me dice Bcdmar 
y Marfori y Coello y otros 
que mo llaman Majestad 
y son muy bellos sujetos, 
según me dice mamá.
Bellos no me lo parecen, 
si he de decir la verdad; 
mas cuando mamá lo dice 
sabido se lo tendrá.
Cuando mo acuerdo de ti 
me pongo triste, al pensar 
que la muerte do tu padre 
puede serte lan fatal.
Si yo pudiei a prestarle 
mi lio Antonio de Orleans 
para ponerte en el trono, 
como conmigo lo harál...
Es lo que se llama un Uo, 
pues aunque algún tiempo atrás 
nos jugó una mala treta 
fué cosa dol diablo y ya 
le han sacado los demonios 
y me ayuda y ya verás 
como me pone en el trono.
Si es cierto, puedes estar 
seguro de que to ayudo, 
vaya, no faltaba mas!
Nunca olvido los juguetes 
que me regalaste allá 
en lu casa de París, 
cuando tuvimos que ochar 
á correr de nuestra casa 
de Madrid. A lu mamá 
le dirás que es mi paisana 
y si llego á gobernar 
la tendré en la mejor fonda 
pagando España. Verás 
qué bien que nos componemos: 
á ti te haré general 
y sino conde ó canónigo, 
lo que quieras, tu dirás.
Vaya, abur y consolarse, 
sobre todo no Morar, 
confiesa y comulga mucho, 
pide bendición papal, 
procuia formar en Francia 
una L ig a  n a cion a l 

como forman en España
mis amigos y en nvant.......
Conque adiós, Napoleoncilo, 
te dá un abrazo cordial 
tu afectuoso primo— Alfonso 
rey do España y Portugal.

BOSTEZOS.
¡üSerrano!!!...
Hé aquí un general á quien los conservadores lla­

man m isterioso, esperando á cada instante que se de­
cida por el principe Alfonso, los dinásticos llaman 

p ru dente, confiando on que á última hora formará con 
ellos ministerio, y yo llamo pastelero, sabiendo que, 
como sie m pre , se decidirá en su  caso por lo que mas 
le convenga á  é l...  por puro patriotismo.

Savalls y Caslells no han muerlo.
Lo digo para que los contribuyentes vayan prepa­

rando sus correspondientes trimestres, con el grato 
consuelo de que les saldrá á dia de Indulgencia en la 
otra vida por cada peseta que paguen en esta á los 
representantes del Dios de los cristianos.

¡¡¡Topeto!!!...
Hé aqui un brigadier, si mal no recuerdo, que fué 

moolpensierisla antes de ser elegido D. Amadeo, hoy 
amadeista anlos de la restauración de D. Alfonso, y 
será alfonsino antes del advenimiento de la República, 
si esta no viene antes que D. Alfonso y hom bre de 

bien  en todos tiempos, según el diccionario de ciertas 
gentes que se clasifican á si mismas en la especie, 
por lo cual la inventaron.

¡[jSagaslalII
lié aquí un político vulgar, hecho célebre por la 

mayor vulgaridad do las gentes que le han rodeado; 
un falsificador de la ley, hecho inleresanlo victima 
por la necedad de los radicales; un hombre sin prin­
cipios políticos, convertido en modelo de consecuencia 
por la mayor inconsecuencia de sus contrincantes.

¡Ah! ¡¡¡ahü! ¡¡¡¡ah!!!!
De esos tres tipos apuntados parece que es el por­

venir de España, á juzgar por lo que de ellos se ocupa 
la prensa y lo que se comentan hasla sus mas recón­
ditos actos de la vida privada.

¡Qué poco vales, pobre España, cuando le ocupas 
de gente que vale lan poco!

Los carlistas siguen cobrando contribuciones.
Los generales españoles siguen cobrando su sueldo.

Dico un periódico que en casa de Napoleón III era 
preciso vivir con mucha economía, porque las rentas 
del ex-emperador eran muy exiguas.

¡Vamos! que no lo creo.
Eso seria suponer que Napoleón estaba tronado; 

siendo público' y  notorio que lo que en efecto estaba 
era destronado.

—¿Cómo están los fondos españoles, padre rector?
— Doblemos la hoja, amigo mió, doblemos la hoja. 

A mi no me hable Vd. nunca de intereses, como no 
sea de sagrados intereses, quo están muy por encima 
de las miserias humanas. Hábleme Vd. del presupuesto 
del clero y le contestaré á Vd. en seguida.

Su Santidad sigue recibiendo comisiones católicas y 
saquitos de vil metal profano.

A las primeras les contesta que tengan confianza en 
Dios.

A los segundos se las embolsa, confiando en ellos.

Unos federales se sublevaron. Hicieron mal.
Unas autoridades se apoderaron de ellos y sin for­

mación de causa los mandaron al castillo de la Mola 
de Mahon. Hicieron peor.

¿Cuándo será que en España no se castiguen fal­
tas con desaciertos y delitos con delitos?

¡Y habrá luego quien le eche la culpa de todo á los 
derechos individuales, ausentes siempre del lugar de 
la ocurrencia!

No en vaide blasonan los radicales de no querer pe­
dir á las Córtes la suspensión de las garantías.

¡Toma si las suspenden sin autorización!

Dice un periódico:
«Se ha confirm ado  la muerte de Frigola.» 
Pregunto yo: ¿estaba ya bautizada?

La partida del cura de Santa Cruz, entro cuyos in­
dividuos se cuentan uo reverendo hermano del gefe y 
el coadjutor de su parroquia, entró en el pueblo do 
Anoela (Guipúzcoa) y asesinó al alcalde. Ninguno de 
los tres ungidos cobrará su parte de presupuesto ecle­
siástico, no porque el ministro se lo quite, sino por­
que el pueblo do Tolosa acabó con los tres trabucai­
res evangélicos con evangélica indignación..

¿Qué apostamos á quo Su Santidad excomulga á ios 
sacrilegos que han puesto las manos en los pastores 
del Señor?

E l manifiesto de la Liga aconseja á los españoles 
quo se opongan á las reformas votadas en Córles.

A eso llamo yo ser conservador; lo demás es revo­
lucionario de pura raza.

Dice además el manifiesto que la abolición de la 
esclavitud debe hacerse lentamente.

Si cuando los lig u e ro s  estaban en el poder la hu­
biesen empezado, calcule Vd. con qué lentitud hu­
biese podido hacerse y si se hablaria ya do esclavos 
en los dominios españoles.

¡Pero cómo iban ellos á abolir una cosa qiio crea­
ron y que les parece buena para las Antillas!

Dice también el manifiesto que las reformas darán 
armas á los rebeldes para robar á España su pres­
tigio.

En cambio el sla tu  quo  les proporcionó los fusiles 
Ilemington con que se sostienen hace cuatro años.

En cuanto al mencionado p re s t ig io  confesamos que 
nadie me robará el reloj, si no lo tengo.

Por lo demás, no ocurre nada.

Solución de la charada del número anterior: 

G a l i m a t í a s .

CHARADA.

Mi primera es escritor; 
con segunda es alimento 
y  es ocasión de pecado 
mas de una vez y de ciento. 
La segunda repelida 
se dice á los pequeñuelos 
y también á los mayores 
en lenguaje picaresco. 
Primera y tercia es vehículo 
conocido en todos tiempos 
desde los tres reyes magos 
hasta el rey D. Amadeo.
Y mi todo es un mamífero 
honradole, manso y bueno 
quo va del redi! al pasto 
y del pasto va al Congreso.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

toa núm eros 21 y  23.
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